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La iconografía taurina anterior al siglo XIX no anda muy sobrada de ejemplos que ilustren al aficio-
nado de hoy sobre lo que se conoce como los orígenes del toreo que se practica en la actualidad. 
Los grabados de Goya de la serie La Tauromaquia pasan por ser los más geniales. También son los 
que recogen de una forma más completa las distintas suertes que se practicaban en la segunda mitad del 
siglo XVIII. 
Están fechados en 1815, cuando ya el sordo de Fuendetodos ha llegado a la vejez, aunque se refieren a 
recuerdos de las corridas de toros que presenció en su juventud y a las que había sido tan aficionado. No 
obstante, éstos grabados no son los primeros de que tenemos noticia. 
José María de Cossío, autor al que hay que recurrir como referencia casi obligada en lo concerniente 
al estudio de los toros y su relación con las artes plásticas, en el tomo I I de su monumental obra Los Toros 
atribuye al pintor salmantino Antonio Carnicero, el mérito de haber sido quien dió a la estampa la pr i-
mera serie de grabados de toros. 
Antonio Carnicero pintó y grabó en 1791, la Colección de las principales suertes de una corrida de toros, de 
gran éxito en su momento y que ha sido copiada profusamente por grabadores y pintores españoles 
y extranjeros. 
De autor anónimo, aunque util izando composiciones de Antonio Carnicero, son las 30 láminas que 
ilustran La Tauromaquia de Josef Delgado Pepe-Hillo, editada en Madr id en 1804 y considerada también 
como el primer tratado técnico sobre el arte de torear. 
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Estas dos obras han gozado hasta el momento presente de la consideración general por haber servido 
de cauce para otros autores que han seguido su camino. 
Esa consideración ha de ser revisada desde el momento en que se ha sabido de la existencia de un 
documento, inédito en España, anterior a todos los conocidos hasta el momento presente. Se trata de 
la obra que el lector tiene en sus manos, Combat de Taureaux en Espagne, de la que es autor Emmanuel 
Witz, pintor suizo que vivió de 1717 a 1797. 
Texto y dibujos son producto de la observación que de las corridas de toros efectuó Witz durante los 
más de veinte años que vivió en España, según él mismo afirma, y que debió de ser entre 1740 y 
1760, aproximadamente. 
Sin llegar a ser una genialidad artística, los «croquis de las escenas», como Witz denomina a sus dibu-
jos, son unos apuntes llenos de frescura. La sensación de realismo que dan contrasta con el hieratismo o 
cierta rigidez de los grabados de Antonio Carnicero, y las láminas de La Tauromaquia de Pepe-
Hillo. 
Witz considera estos dibujos «necesarios» para hacer más inteligible la descripción que realiza de las 
Fiestas de Toros, de las que manifiesta estar en la creencia de «haber observado sus principales particula-
ridades que para información de los curiosos he pensado trasladar al papel». 
Su intención es reflejar lo que acontece en el ruedo y no hace caso alguno al ambiente de la plaza, que 
no existe en ninguno de los dibujos. En cambio, en el texto sí que hace referencia al comportamiento del 
público y de los principales protagonistas del espectáculo. 
Estamos, por tanto, ante una obra de mayor valor documental que artístico sobre una decisiva época 
del toreo. En ese período es cuando se produce, precisamente, la transición entre lo que se tenía por un 
espectáculo reservado exclusivamente a la nobleza y la fiesta popular por antonomasia en que aquél 
derivó a partir de principios del siglo XIX. 
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Ese valor de documento adquiere una mayor dimensión al incluir diversos lances, suertes, escenas y 
situaciones de los que se carecía de antecedentes iconográficos. Tal es el caso de la imagen de las puertas 
de toriles, el dibujo del pregón y del verdugo o el del toro saltando por encima de la cinta sin tocarla, por 
citar algunos. 
El Centro de Asuntos Taurinos de la Comunidad de Madrid, continuando con su labor de recupera-
ción y difusión de fuentes documentales de nuestra fiesta, pone a disposición de los aficionados esta 
auténtica joya. 
Con anterioridad ya hizo lo mismo con otras cotizadas obras, como la Colección de las principales suer-
tes de una corrida de toros, del mencionado Antonio Carnicero, en 1991; la Tauromaquia o Arte de Torear, del 
no menos citado Pepe-Hillo, en 1992; y hace unos meses la que también lleva por título Tauromaquia o Las 
Corridas de Toros de España, del viajero romántico inglés Lake Price. 
He de confesar que he sentido gozo con la lectura del texto de Emmanuel Witz y la contemplación de 
sus dibujos me ha causado emoción y asombro. Espero que los aficionados también disfruten en la 
misma medida. 
VIRGILIO CANO DE LOPE 
CONSEJERO DE COOPERACIÓN 
PRESIDENTE DEL CONSEJO DE ADMINISTRACIÓN DEL 
CENTRO DE ASUNTOS TAURINOS DE LA COMUNIDAD DE MADRID 
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El escenario de las fiestas de toros en Madrid encuentra un estable emplazamiento en 1743, a raíz de la concesión por Felipe V a la Sala 
de Alcaldes de Casa y Corte, de cuatro corridas anuales para cuya celebración se construye una nueva plaza, provisional y de madera como 
todas las que la precedieron, en las eras del Camino de Alcalá. La provisionalidad de esta plaza fue bastante más duradera que la de las 
anteriores. Estrenada el 22 de julio, se dieron en ella funciones hasta 1748. 
Femando VI ordena la construcción de un coso permanente, parte de madera y parte de fábrica, cuyos productos se destinan a incre-
mentar los ingresos del Hospital General. Ubicado en el mismo lugar suburbano donde se alzara el último provisional, empieza a utilizarse 
el 3 de julio de 1749, aún en estado embrionario, y en noviembre de 1754, el Rey hace donación de la plaza a los Hospitales, una vez que 
estuvo rematada la obra, luego de los trabajos realizados en 1752 y 1753, durante los cuales, según todos los datos, af parecer no se celebraron 
corridas. 
Madrid ya dispone de plaza permanente. España ha estrenado dinastía al iniciarse el siglo xvin, y los soles con que la nobleza ha 
venido iluminando toda la gala del toreo ecuestre, iniciado ya su enfriamiento con el declinar de la anterior centuria, se ocultan tras el hori-
zonte del pasado. Pero la fiesta de toros sigue y camina ya por sus nuevos derroteros. A la sombra del desdén de la dinastía reinante se han 
ido perfilando los moldes de su presente: los populares. Los hidalgos, los nobles, reservan ya sus bizarrías para cuando las fiestas son reales 
—y lo son cada vez en menor número—, en tanto que los caballeros —porque cabalgan— son jinetes asalariados, puente hacia el picador, 
hacia el varilarguero —simplemente— que llegará más adelante; peldaño en esta su escala de degradación, de la cual incluso, se verá apeado 
de la cabecera que ocupó en los carteles. Brillan los Merchante, Luna, Santander, Velázquez, Camero y Rabisco. 
Las plumas de los serviles trovadores de antaño han enmudecido y ya no nos inundan con sus riadas de metáforas, símbolos, alegorías 
y su generalizado mal gusto: Mediado va el siglo XVll y atrás ha quedado la legión de relaciones que nos daban a conocer el esquema de las 
- X I I I -
fiestas de toros mientras tuvo vigencia el toreo «caballeresco», y no aludo con ello al toreo que se practicaba a caballo. Nadie se ocupa en 
describimos con paralela minuciosidad lo que sucede y la forma cómo se desarrollan las diferentes fases del espectáculo cuando el timón 
—el protagonismo de la fiesta— lo empuñan gentes asalariadas. 
El material que celosamente guardan los archivos nos ha facilitado, sí, detalles de ajustes, nóminas de lidiadores y ganaderos; los carte-
les, salvo los esporádicos ejemplos que conocemos de 1737, no los vemos con regularidad hasta el último tercio del siglo, y se encuentra aún 
en la incubadora lo que cuajará en referencia periodística. 
Nada, o poco, es cuanto conocemos sobre la articulación de aquellas lejanas fiestas, sobre la mecánica y características de los elementos 
que entraban en juego, del protocolo y encadenamiento de sus componentes. Sabemos por pinceladas, retazos y toques aislados sus aspectos 
parciales, pero nada —o poco— conocemos sobre el desarrollo —la secuencia— de una fiesta de toros en Madrid (1). 
La fuente contemporánea literaria e iconográfica nacional de información se encuentra prácticamente seca. Más interesantes son los 
detalles salpicados que podemos espigar en las relaciones de viajeros extranjeros; pero de una manera rotunda podemos formulamos la pre-
gunta, sin hallar la respuesta: ¿Conocemos el desarrollo de forma detallada de las fiestas de toros en aquella primera plaza permanente? 
¿Tenemos noticias contemporáneas documentadas de la estructura del coso en su primera traza? 
La respuesta a esta y otras muchas interrogantes no podía ser, hasta ahora, más desalentadora, ya que Pascual Millán, que dedica su 
atención a reconstruir el pasado histórico de la fiesta en Madrid tiene su obra repleta de lagunas, 
La respuesta, reiteradamente sorprendente, como tendremos ocasión de comprobar, viene de la mano —pluma y pinceles— de un testigo 
presencial —Emmanuel Witz- que estaba allí (2) para referimos en lengua francesa lo que ningún español de la época supo hacer: Cómo 
(1) La primera referencia completa sobre la mecánica de la fiesta de toros, !a secuencia de la corrida, la encontramos en la edición de 1804 de «La Tauroma-
quia» de «Hillo», corregida y remodelada por Don Joseph de la Tixera. Así como en la parte gráfica vemos cómo Witz se anticipa a Antonio Carnicero, en la 
parte descriptiva se anticipa a «Un Curioso». 
(2) En 1740. a los 23 años, viene a España acompañando a Milord George Keith. futuro Gobernador del principado de Neuchatel. Francia, España y Portu-
gal son etapas de su periplo. viajando posteriormente a Italia invitado por María Teresa Luisa de Borbón. duquesa de Pama. En 1760 regresa definitivamente a 
Suiza donde permanece hasta su muerte en 1797. Se compone su obra de retratos, como el de la duquesa de Parma, del cardenal Migazzi, embajador en Madrid, 
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era la plaza de toros —primera permanente— y qué es lo que sucedía en aquel recinto, así como otras numerosísimas noticias que vienen a 
proyectar un potente haz luminoso por una de las zonas más opacas, imprecisas y desdibujadas de nuestro pasado taurino; todo él tan nece-
sitado de iluminación y examen en profundidad. 
Lleva por título su obra Description historique du célebre combat de taureaux en Espagne. de la fagon qu 11 se pratique ordinairement a Madrid, 
capitale de ce Royanme; relato al que acompaña una serie de 26 dibujos realizados al aguatinta. El anonimato deja rápidamente de serlo, ya 
que en las guardas del original figura en francés la siguiente anotación: Dibujados por Emmanueí Witz, nacido en Bienne (Suiza) en 
/7/7. 
Su trabajo es el fruto de una larga permanencia en España, por lo cual no debe enjuiciarse su obra como la de un viajero que pisa fu-
gazmente el suelo español, presencia sus fiestas y nos traslada cuanto ha visto; escrito y dibujo se nos presentan desnudos de todo pintores-
quismo turístico y ribetes de españolada. 
De entre las fechas que cabe destacar durante su residencia española, sobresalen las de 1746 -coronación de Femando VI—, cuyas 
fiestas presenció, y 1760 —exaltación al trono de Carlos I I I - , de cuyos festejos taurinos fue igualmente espectador. Esta es, y teniendo como 
telón de fondo estas dos fechas, la circunstancia que acompaña a su obra. 
El fondo de su relato es el del relevo de unos esquemas incursos en los últimos estadios de su agonía por otros que van abandonando la 
inestabilidad de sus pasos iniciales para ir perfilándose como potentes sucesores de aquello que no puede sobrevivir. Es, a la sazón, la lidia un 
escaparate de suertes de las que unas desaparecieron, otras se perfeccionaron y algunas sobrevivieron en contubernio con las fiestas de toros 
de fines de siglo XVIII. para morir mansamente y acabando por desaparecer en la tramoya de las fiestas de novillos. 
Los flecos y melancolías del difunto toreo «caballeresco» arrastran y cuelgan tristemente de entre las notariales páginas de la obra de 
Melcón, en tanto que García Baragaña, fiel copista de la «Cartilla de Osuna», da a la imprenta las primeras reglas para torear a pie. El nudo 
y otros personajes destacados. (Cf. Benezit: «Dictionnaire... des peintres...». París. 1976. T.0 X «Dictionnaire historique et biographique de la Suisse». Neuchatel. 
1933. T.0 Vil). 
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de enlace —el jinete— lo forman esos caballeros de sonoros apellidos y caballo prestado que cobran soldada, y los varilargueros a sueldo que 
tan pronto emplean la vara de detener como salen a manejar el rejón o el garrochón. 
Conviven con estos quehaceres ecuestres toda una serie de suertes y lances de a pie de lo más variado, entre los que ya se encuentran 
todos los que habrán de sobrevivir y constituirán ios elementos estructurales de la corrida actual. El espectro del relato de Witz es amplio. En 
líneas generales no va a hablamos de las glorias de determinado diestro de a caballo o de a pie, con una sola excepción. Va a hablamos de 
cosas más vulgares que —sin duda por ello— nadie se preocupó de contaraos. 
La serie de dibujos que acompaña al relato es sorprendente. En casi medio siglo, Witz se anticipa a Carnicero, deshancando la teoría de 
haber sido el artista de Salamanca el primero en plasmar las distintas fases de la corrida de toros (3). Carecen estos del genio o del arrebato 
que encontramos en otros artistas, pero de cuya sinceridad —pese a las sorpresas que puedan deparamos— no he hallado documento que 
me obligue a ponerlos en duda. Desprovistos de fantasía, llevan el sello de la naturalidad —son documentales— sin escorzos, ni mímicas, 
profundizando mucho más que cuanto contemplamos en la obra que nos legó Camicero. Como tal prueba documental, la importancia de 
los dibujos del pintor suizo es incalculable. La representación gráfica de suertes e incidencias de las que alguna no conocíamos ni la referen-
cia, conceden a su obra la calificación de excepcional. Representaciones como la de la plaza de toros de Madrid y la de la más que probable 
secuencia de Raimundo Franco de Torres «El Indio» enlazando, ensillando, jineteando un toro y desde él rejoneando a otra res 
carecen de precedente. 
El registro de Witz es total, abarcando desde el momento en que se aparta una corrida en la dehesa hasta que las muías arrastran el tau-
rino despojo. No es un literato y no pretende hacer un ejercicio literario. Se limita a describir cuanto ha visto, sin retóricas ni fantasías; es su 
obra una tarea sincera y ello debemos agradecerle. A nadie copia en sus dibujos, carece de antecedentes y consecuentes; su mensaje, como 
(3) «Por sus dibujos testimoniales, hoy sabemos cómo era una corrida dieciochesca... Antonio Camicero fue el primer artista que nos dejó, a través de su 
«Tauromaquia» y de sus dos obras al óleo, toda la plástica que tenía una corrida de toros, alguno de cuyos lances hoy han desaparecido, como el echar perros al 
toro, para excitarlo». [Lo subrayado es mío]. (Cf. M.a Antonia Martínez Ibáñez: «Pintura madrileña de Antonio Camicero». Apud «Anales del Instituto de Estu-
dios Madrileños». 1988. Pág. 69). 
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documento, es muy superior a lodo el aluvión iconográfico que se desencadena a partir del siglo XVIII, Cuidando el detalle —lo que es un 
factor precioso— dibuja aquello que ha visto, lo que ha presenciado, aquello de lo que ha sido testigo. 
Su reseña de las fiestas reales es correcta, pero más breve, limitándose a informar sobre la disposición de la Plaza Mayor y ceremonias 
previas a la iniciación de la corrida, aportando pocos datos nuevos acerca de un tema ampliamente divulgado. Hubiera sido de interés, 
dadas las condiciones de Witz como observador, que hubiera profundizado más haciéndonos saber los nombres de los caballeros que actua-
ron y suertes que ejecutaron, así como la nómina y suertes practicadas por los toreros de a pie, ya que alli estuvieron, en la Plaza Mayor, con 
ocasión de las Corridas Reales con motivo de la Proclamación de Femando VI, las cuadrillas de toreros de la tierra y las de los navarros. Sin 
duda, el estar mal acomodado, según confiesa, le impidió ver cuanto sucedió en la arena de aquel cuadrilátero, cuyo ornato y ceremonias 
previas al festejo tan exactamente describe. 
La interesante obra del artista suizo ha sido pieza desconocida hasta el año 1978, en el que vio la luz en las páginas de la revista «Les 
langues néo-latines», con un breve comentario de Jean Paul Duviols. El año 1979, la «Union des Bibliophiles Taurins de France» reeditó el 
texto, los dibujos y el comentario. 
En esta primera edición en nuestro idioma se ha respetado la terminología y estilo del autor, eludiendo actualizar su forma de describir 
las múltiples facetas, circunstancias e incidentes de la fiesta de toros. 
Obra de tanta importancia no ha tenido hasta el momento una glosa adecuada ni por su extensión ni por su alcance. Por ello, para con-
firmar y autentificar la relación de Witz hemos llevado a cabo un seguimiento de contraste con otras fuentes documentales de la época, que 
figuran a modo de Notas a continuación del texto. 
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DESCRIPCION HISTORICA DEL CELEBRE COMBATE DE TOROS EN ESPAÑA, DE LA MANERA QUE SE PRACTICA 
CORRIENTEMENTE EN MADRID, CAPITAL DE DICHO REINO 
Casi todos los viajeros que han visitado el reino de España hablan del famoso combate de toros, pero ninguno lo ha descrito con la pre-
cisión y detalle requeridos por los curiosos (1); sin contar con que es preciso haber residido durante años en dicho país y haber presenciado 
variedad de estas lides para hacer un relato completo de ellos. He vivido en dicho reino durante más de veinte años y tuve oportunidad de ver 
muchos de estos combates que los españoles llaman Fiestas de Toros, y creo haber observado sus principales particularidades que para infor-
mación de los curiosos he pensado trasladar al papel acompañándolas con croquis de las escenas, necesarios para hacer esta descripción 
más inteligible. 
Los pastos para la manutención del ganado vacuno se encuentran en España únicamente en las zonas montañosas (2). 
Los castellanos traen los suyos de los montes de Castilla o de Navarra, ya que tienen mucha fama por su bravura, ligereza y 
ferocidad. 
Algunos hacendados de estas provincias son dueños o arriendan un paraje de estos montes, lo cercan con una tapia y encierran allí a 
los becerros tan pronto como son destetados; eligiendo siempre los de capa parda, negruzca y, algunas veces, bermeja. Por lo general estos 
parajes están poblados de maleza y pequeñas rocas diseminadas, siendo el resto completamente desierto, de forma que este ganado vea tan 
solo a sus semejantes. La fuerza y calidad de los pastos, aunque poco abundantes, los pone tan grandes, gordos, fuertes y ágiles como su sole-
dad los vuelve fieros. 
En toda estación permanecen en sus cercados y están acostumbrados a las inclemencias del tiempo. Existen cercados en los que hay 
más de quinientos toros. En España no hay casi pueblos en los que no se celebren de vez en cuando fiestas de toros, que constituyen la 
pasión dominante del país; pero donde se celebran con mayor frecuencia es en la capital, ya que generalmente tienen lugar cada quince días 
en el transcurso de todo el verano. Para este objeto existe ante una de las puertas de la Villa un anfiteatro cuyo exterior es de fábrica y el inte-
rior de madera. Este anfiteatro tiene capacidad para más de treinta mil espectadores, es totalmente circular y tiene graderío y palcos (3). Exis-
ten tres grandes puertas de acceso al ruedo: la primera se encuentra exactamente debajo del palco del Corregidor (teniente de policía), las 
otras dos están a derecha e izquierda. Por la primera únicamente entran los agentes del orden, por la de la izquierda entran los lidiadores de 
a pie y de a caballo, y la tercera es por la que se llevan al toro muerto. Frente a la primera puerta, en el ruedo, existen otras dos juntas que lla-
man las puertas de los toros o ton/, que son por las que salen para la lidia y sobre las que hay escrito con grandes caracteres su región de pro-
cedencia (4). 
Cada una de estas dos puertas comunica por un pequeño pasillo con un corral o cercado situado a espaldas del anfiteatro. Estos dos 
corrales sirven para encerrar a los toros, contando además cada uno con otra puerta enfrente a la de entrada para poder salir por ella. Sobre 
el toril hay una especie de pequeña tribuna con barandilla del ancho de las dos puertas y de seis pies de fondo aproximadamente, destinada 
para los clarines y timbales. A ambos lados de esta tribuna cuelgan dos gruesas cuerdas de nudos, por medio de las cuales los porteros encar-
gados de abrir las puertas a los toros pueden ponerse a salvo trepando arriba (5). En la parte inferior del graderío del anfiteatro hay una 
talanquera de cerca de seis pies de altura provista todo a lo largo, y a una altura del suelo de poco más de dos pies, de un listón que sobresale 
algunas pulgadas; sirve para que los lidiadores de a pie puedan ponerse a salvo si se ven perseguidos por el toro, apoyando el pie y saltando 
por encima de la talanquera. En ambas puertas del toril existen también estribos semejantes para facilitar a los porteros cerrar la puerta y 
retirarse. Existe también, junto a la de los toros, otra puertecilla con un ventano enrejado: allí permanece el verdugo y su gente. Por esta 
puerta, asimismo, es por la que se hace salir a los perros cuando son precisos, ya que el cuartucho tiene una comunicación por su parte tra-
sera (6). Los dos pequeños corredores que llevan desde el toril a los dos corrales están parcialmente cubiertos con tablas separadas entre si 
unas dos o tres pulgadas, por cuyas hendiduras se hostiga e irrita a los toros cuando están allí encerrados, lo que se realiza con una larga 
vara provista de una pequeña punta de hierro con la que les pican. El ruedo del anfiteatro es muy llano y está cubierto de arena apisonada 
para evitar que los pies resbalen. Por lo demás, el anfiteatro en su exterior es de arquería (7) en la que hay, de trecho en trecho, escaleras que 
conducen a los palcos y graderío. Cuando se trata de una fiesta de toros, la ciudad notifica la fecha a ios dueños de las vacadas, señalándose 
el número de toros que se precisan; estos dan las órdenes a los vaqueros que conocen perfectamente el manejo de este ganado y he aquí 
cómo: Estos vaqueros mantienen unos bueyes generalmente blancuzcos que utilizan para sus labores y acarreos que son muy mansos y 
dóciles, siguen a su amo como perros y acuden junto a él tan pronto como les llama. Algunos de estos vaqueros de a caballo, armados de lar-
gas varas con una pequeña púa de hierro y acompañados por diez o doce de estos bueyes, cada uno de los cuales lleva una campanilla en el 
cuello, se trasladan al cercado donde están los toros y abren una brecha en la tapia por la que hacen pasar silenciosamente a los bueyes; des-
pués de esto, cierran el hueco y se sitúan sobre aquella para ver lo que sucede. El ruido de las campanillas, como cosa extraña, atrae a los 
toros, que poco a poco se reúnen con los bueyes, hacia los que tienen una especial inclinación cuyo motivo desconozco. Desde lo alto de la 
tapia los vaqueros cuentan si hay el número de toros requerido, lo que les resulta fácil dado que estos son pardos, negruzcos o bermejos y sus 
bueyes blancos. Si no hay los suficientes mandan a los bueyes más lejos hasta que juntan los que necesitan. Hecho esto, llaman a los bueyes 
que acuden junto a su amo; los toros no dejan de seguirles ciegamente y bien apretujados. Si en el rebaño hubiera más toros que los necesa-
rios se les atrae hacia la tapia, y los vaqueros con sus pañuelos, palos, sombreros u otros medios provocan a los sobrantes, y de esta forma los 
distraen mientras la manada escapa. Una vez completo el rebaño uno de los vaqueros monta a caballo para tomar la delantera, un segundo 
permanece, también a caballo y con su garrocha, a la entrada del cercado, los restantes permanecen ocultos cerca para cerrar la brecha de la 
tapia tan pronto como haya salido la manada. El primer vaquero la precede a distancia para avisar la llegada de los toros y para que la gente 
se esconda o se aparte del camino. El segundo llama a los bueyes y emprende un suave galope que toda la manada sigue al mismo ritmo. 
Tan pronto como se ha alejado de la tapia, le siguen uno o dos de los vaqueros de a caballo, mientras que los otros cierran la brecha. De esta 
forma conducen al rebaño allí donde quieren. Cuando es preciso hacer alto, hay por todas partes en las inmediaciones de los pueblos corra-
lizas, que son grandes recintos con dos puertas, una enfrente de la otra: el vaquero entra con su rebaño al trote ligero por una de ellas, que 
cierran inmediatamente, saliendo por la otra, que cierran de inmediato ante los propios morros de las reses, con cuya operación queda 
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encorralado. Entonces se les echa pienso y además pueden abrevar. Observen que aunque el heno no abunde en la mayoría de los lugares de 
España, hay órdenes en virtud de las cuales aquellos pueblos que se encuentren en los puntos de paso de los toros deben estar constante-
mente provistos para estas atenciones. Por regla general, los vaqueros viajan con los toros por la noche, tanto debido al calor diurno, que 
cansa mucho a estos animales, como en lo tocante a la soledad de los caminos, ya que a un español le resulta imposible, aun con riesgo de su 
vida, abstenerse de provocar a un toro, lo que frecuentemente es origen de desgracias. La menor cosa puede separarlos del rebaño, todo 
cuanto se mueve puede llamar su atención: es por este motivo y para no conceder tiempo al ganado para distraerse por lo que el conductor 
marcha siempre al trote o al galope, 
Si, por casualidad, una o varias reses se separan de la manada, el vaquero se ve obligado a volver toda eüa para recogerlas, lo que algu-
nas veces le cuesta mucho trabajo, ya que si uno se aparta, por lo general le siguen otros, y entonces el vaquero se ve en la necesidad de cor-
tarles el paso con los bueyes, ya que en caso contrario toman «las de Villadiego». 
El domingo, antes del día de la corrida, que normalmente se celebra en jueves, se fijan carteles (8) en todas las esquinas de la Villa, 
redactados de esta forma sobre poco más o menos: 
CON PERMISO DE SU MAJESTAD QUE DIOS GUARDE 
Se avisa al público que el jueves próximo, 7 del corriente, se celebrará en el lugar acostumbrado, en la Puerta de Alcalá (por ejemplo), la 
tercera fiesta de Toros. 
Se correrán seis por la mañana y doce por la tarde. Don N. N. romperá garrochones y don N. N. lidiará con la vara de 
detener. 
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Una vez retirados, los lidiadores de a pie exhibirán su destreza en la ejecución de diferentes suertes que divertirán al público. El espec-
táculo dará comienzo a las ocho, por la mañana, y a las cuatro, por la tarde. 
* * * 
El día de la corrida, de madrugada, llegan los toros. Se les conduce, de la forma que he explicado, por la puerta del Corregidor y, cru-
zando el redondel, entran por la puerta del toril, recorren el corto pasillo y entran en los corrales. El vaquero conductor sale por una de las 
puertas que da al exterior tratando de que le sigan los bueyes para separarlos de los toros, lo que resulta bastante difícil, ya que es corriente 
que algunos salgan con ellos, lo que les obliga a volver a entrar con los bueyes tantas veces como esto ocurra. Hay veces en que transcurren 
horas enteras antes de que se efectúe la separación. Lo que aún molesta más a los vaqueros durante el encierro es el gran número de aficio-
nados, petimetres y valientes, sin exceptuar buen número de mujeres que, fuera de la villa, pasan la noche a la intemperie tan solo (rozando 
casi la galantería) para aguardar la llegada de estos bichos. El corazón les salta de alegría tan pronto como oyen acercarse el ruido de las 
campanillas, y esos valientes no pueden abstenerse de hostigar a los toros a su paso, lo que a menudo les separa de la manada. Existen 
muchas prohibiciones impresas al respecto, pero, por así decirlo, les resulta imposible respetarlas. 
Se empieza temprano a reservar los palcos y asientos, y hay quien se abona en bloque a su localidad para toda la temporada. En los pal-
cos hay sólo bancos, pero los Señores y aquellos que presumen de cargo hacen instalar sillas e incluso molduras, cortinas y tapices. Cada 
palco es capaz para doce o dieciséis personas. El palco del Corregidor que se encuentra, como ya dije, enfrente de las puertas por las que 
salen los toros, está adornado en-su parte superior con el escudo de la Villa. Los palcos son las localidades más caras, luego las que se encuen-
tran debajo de ellos, que llaman de barandilla, y después la gradería. Las de sol cuestan aproximadamente la mitad que las de sombra. 
Cuando aprieta el calor los barrenderos de la Villa riegan el ruedo. 
Mientras las gentes se congregan, se traen a la plaza haces de rejones, banderillas y varas de detener que se reparten alrededor de la 
talanquera, de trecho en trecho, para tenerlos a mano. Los rejones consisten en una vara de madera de pino, seca y quebradiza, de cerca de 
cinco o seis pies de largo, gruesa por un extremo y fina por el otro. El extremo grueso va provisto de un mango de cinco pulgadas de largo 
aproximadamente, cómodo para la mano. Por allí es por donde se empuña esta especie de lanza. El extremo fino va provisto de un hierro 
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acorazonado muy agudo y cortante por todos lados. La vara de detener (9) es un palo de madera, generalmente de fresno, en cuyo extremo 
hay un hierro de tres caras, recio y bien agudo. A una pulgada, más o menos de la punta, tiene un rollo pequeño de cuerda o de estopa bien 
apretado para que la punta no llegue a profundizar más, sea cual fuere la fuerza que se haga. La banderilla consiste en un palo de dos pies o 
poco más de largo, todo él adornado con tiras de papel rizado de colores, en cuya parte inferior lleva un hierro muy aguzado en forma de 
garfio, exactamente como la punta de un anzuelo de pescador. Este hierro apenas si tiene una pulgada de largo, pero es lo suficientemente 
fuerte como para no doblarse ni romperse (10). 
Una veintena de soldados de la guardia de la Villa guarnecen todo el contomo del ruedo detrás de la talanquera. 
La reducida tribuna de encima de las puertas del toril se encuentra ocupada por los clarines y timbales que, mientras se espera la lle-
gada del Corregidor, dejan oír sus toques. 
Dos alguaciles (ujieres de la justicia) a caballo, con grandes plumas en sus sombreros y provistos de sus varas de justicia, entran por la 
primera puerta y se sitúan en el ruedo bajo el palco del Corregidor, mirando hacia él para permanecer atentos ? su llegada y a 
sus órdenes. 
Entretanto se hace pasar un toro a cada uno de los pasillos que hay a la entrada del toril y se les encierra por medio de una especie de 
trampa o portón existente entre el corral y el pasillo. Estos pobres animales entran de buen grado a poco que se les arree en el corral, espe-
rando poder volver a salir por el sitio por donde entraron con los bueyes. 
Los torileros permanecen cada uno cerca de la puerta, asidos con una mano a la cuerda ya mencionada. 
Tan pronto como llega el Corregidor y se ha acomodado, los alguaciles, atentos a sus órdenes, no le quitan la vista de encima; órdenes 
que da haciendo un gesto con la cabeza. 
Una vez dadas las órdenes, descabalgan los alguaciles y van en busca del verdugo que se encuentra en su cuchitril junto al toril, el cual 
sale inmediatamente acompañado del pregonero público y de un criado que lleva por el ronzal a un pollino, y a veces dos, sobre la albarda 
del que van atados los utensilios utilizados en España para amarrar a los criminales cuando son azotados. Los alguaciles preceden al cortejo, 
después marcha el pregonero, a continuación el criado del verdugo con el pollino y el ejecutor, que empuña una especie de látigo, cierra la 
marcha (11). 
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Tan pronto que este personal se encuentra dispuesto de tal forma, el pregonero empieza a hacer público: que cualquiera que provoque 
alboroto, pendencia, origine desórdenes o hiera al toro desde la talanquera será amarrado sobre el borrico y azotado de inmediato. Dando la 
vuelta al redondel, repite este pregón cada treinta pasos. Concluida la operación, el verdugo y su gente se reintegran a su reducto. Desde allí 
los alguaciles se dirigen a la puerta de la derecha para llamar a los mulüleros. 
Estos mulüleros son, por regla general, del reino de Valencia (12); gentes sumamente ligeras y ágiles. Son tres y también tienen tres 
muías que van enganchadas juntas, bien enjaezadas y cubiertas de perifollos, cintas, penachos y flecos. Dos de estos individuos conducen a 
las muías, el tercero, atrás, sujeta el tiro para que no arrastre por el suelo. De esta forma dan una vuelta al ruedo, retirándose a continuación 
por donde entraron. Después de ello los alguaciles marchan a la puerta de la izquierda para hacer entrar a los lidiadores. Entran primero los 
de a pie, marchan de dos en dos, van vestidos muy ligeramente (13) y llevan sobre los hombros al desgaire trozos de capas viejas de camelote. 
Son aproximadamente una docena y se alinean cerca de la talanquera, próximos a los alguaciles que, mientras tanto, han vuelto a montar a 
caballo. A continuación entran los lidiadores de a caballo; en algunas ocasiones ocupan una especie de faetón. Generalmente son dos. Los 
españoles les llaman Caballeros en plaza Los que torean con el rejón visten igual que la nobleza española acostumbraba a hacerlo en el 
siglo pasado y como aún en la actualidad visten los miembros de la justicia, o sea todo de negro, ropilla bien ajustada, un cuello llamado go-
lilla, un ferreruelo de seda, una peluca larga (15) o los cabellos flotantes, el sombrero de alas recogidas por ambos lados adornado con un 
gran número de plumas de avestruz blancas y rojas, una especie de sable ancho y polainas o medias de búfalo. El de la vara de detener viste 
a lo castellano o a la andaluza. 
Los caballeros en plaza tienen, cada uno, dos pajes que llevan cogida con una mano la baticola del caballo, que únicamente sueltan 
cuando se encuentran en peligro. Van vestidos muy ligeramente de satén, y sus pequeñas capas son del mismo género. El color de la vesti-
menta de los pajes de uno de los caballeros es distinto de la del otro; por lo demás, se escogen corrientemente entre los más diestros y ágiles 
lidiadores de a pie. Los pajes del de rejón llevan sobre el hombro una de estas armas cuando entran en la plaza (16). El protocolo exige que 
los caballeros en plaza se presenten primero bajo el palco del Corregidor y le pidan permiso para combatir, efectuado esto, dan la vuelta al 
redondel saludando a los espectadores. Una vez dada la vuelta, uno de los pajes del primer caballero le presenta el rejón (17), que empuña 
por el pequeño mango de la misma forma como se coge un puñal, mientras que el paje de la derecha le sujeta el extremo del rejón para que 
el peso no le canse nada la muñeca. De esta forma se sitúa a unos quince pasos delante de la puerta del toril, permaneciendo un poco ses-
gado presentando el ijar derecho y dispuesto a recibir al toro (18). Durante este intervalo se pincha e irrita al toro que ha de salir 
en primer lugar. 
Alguaciles, clarines y torileros permanecen entonces atentos al Corregidor, el cual arroja a uno de ellos la llave del toril, provista de una 
lai^ a cinta roja, quien al galope corre a entregarla a uno de ios torileros y regresa rápidamente a su sitio. Arriba, el Corregidor agita su 
pañuelo blanco, los clarines y timbales dejan oír su toque. Simultáneamente el torilero abre la puerta. El toro sale furioso y busca alguna 
cosa viva contra la cual descargar su rabia. Los pajes del caballero le llaman flameando sus capas. Al instante el toro cierra ciegamente con-
tra ellos, el jinete le presenta la hoja al tiempo que espolea al caballo, el toro se la envasa, la hoja se parte y el toro se encuentra en el cuerpo, o 
clavada en el cuello, con un trozo de cuchilla, a veces de dos o tres pies de largo. El caballero arroja los restos de su rejón y coge otro que uno 
de los pajes le tiene siempre dispuesto. Entretanto se acerca el otro jinete, el toro le embiste y le recibe a toro parado con la puya (19). El toro 
recarga y se encuentra refrenado por el rodete que aquella lleva cerca de la punta, de forma que no puede acercarse al caballo, ya que es pre-
ciso, a menos que el jinete marre, que uno u otro ceda. El torilero que, al tiempo de salir el toro se había refugiado hacia lo alto de la tribuna 
con ayuda de su cuerda, abandona su refugio tan pronto como el toro se aleja y cierra la puerta. 
Es preciso aclarar que la entrega de la llave de los toros es sólo una formalidad, ya que las puertas del toril no se encuentran cerradas 
con llave, a menos que así lo disponga el Corregidor. El pueblo aborrece mucho a los alguaciles y nada le divierte más que verles en aprietos 
(20); el Corregidor se complace muchas veces procurándole esta satisfacción y no espera a que el alguacil que entrega la llave al torilero haya 
regresado para hacer la señal para abrir, lo que hace que con frecuencia se vea acosado por el toro antes de poder reintegrarse a su puesto, lo 
que da origen a abucheos, palmoteos y grandes risotadas por parte de la gente. No ignoran esto en absoluto los alguaciles, por lo que se pro-
veen de buenos corceles, y el temor hace que no entreguen la llave en manos del torilero, como debería ser, sino que desde lejos se la arrojan a 
los pies para poder escapar con mayor facilidad. Todo ello no impide que sus caballos reciban alguna que otra vez una cornada. 
Si el caballero del rejón no espolea a tiempo al caballo se arriesga a que el toro le alcance, ya que aunque el rejón le entre en el cuello o 
en el cuerpo, la violencia de la embestida es demasiado fuerte como para que al sentirse pinchado pueda dar un salto de costado o encabri-
tarse, como suele hacer cuando embiste con menor ímpetu. Si los caballos resultan derribados o despanzurrados es generalmente por culpa 
de los jinetes; sin embargo hay toros tan furiosos que, como si no sintieran la punzada, no dejan de recargar hasta no reventar a cornadas al 
caballo y, a menudo, haberle desgarrado el vientre llevándose las tripas enredadas en sus cuernos. He visto a un toro reventar de esta forma a 
seis caballos seguidos y todas las veces de la primera cornada. 
Si el caballero en plaza resulta desmontado sin derribo del caballo o bien si pierde el sombrero durante la lid, ha recibido un insulto, lo 
que los españoles llaman empeño (21). El ceremonial exige que para satisfacerse eche pie a tierra e intente golpear al toro con el sable; una 
vez ejecutado, podrá volver a montar y proseguir la lidia. 
Aunque el caballo del caballero esté reventado e, incluso, aunque arrastre las tripas, no intenta por ello abandonar la partida. Es preciso 
que continúe la lucha hasta que se derrumbe su cabalgadura, a menos que el público no lo haga retirar y que el Corregidor haya dado sus 
órdenes en tal sentido. Entonces sale por la misma puerta por donde entró y toma otro caballo de los que siempre tiene varios 
de reserva. 
Si un caballo muere en el medo, los mulilleros le arrastran fuera con sus muías, de la misma forma como hacen con los toros muertos, lo 
que a su tiempo describiré, 
Si un jinete se ve acosado por el toro, el otro no deja de llamar su atención y sus pajes hacen cuanto pueden para ello. 
Si el toro persigue y embiste a los alguaciles, no tienen estos otro recurso para librarse que la huida; sin embargo, tanto los jinetes como 
los de a pie hacen lo posible para distraerle. 
Los caballeros intentan tantas veces como la circunstancia se lo permite enfilar la punta de sus armas hacia la nuca del cuello del toro 
(22). Si le aciertan en el sitio adecuado, que es bastante pequeño, el toro cae instantáneamente muerto: en semejante caso es usual que el 
Corregidor se lo conceda. En tal caso se le corta la cola para reconocerle. Pero esta forma de herir es demasiado arriesgada para el del rejón, 
por lo cual trata de dirigirlo de forma que entrando por el cuello vaya hacia el corazón, lo que a veces suele suceder, matando de esta forma 
al toro. 
Una vez que los jinetes han lidiado de esta forma durante algún rato y luego que el toro haya sido herido varias veces, los de a pie están 
preparados y acuerdan cuáWe ellos debe ir por delante. El designado va provisto de dos banderillas, permaneciendo muy atento a las órde-
nes del Corregidor: una seña hecha con la mano, basta para que corra como un relámpago por delante de la cara del toro y le plante al pasar 
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las dos banderillas en el cuello (23); hecho esto, le sigue el segundo y hace lo mismo, y así sucesivamente, de forma que el pobre animal se 
encuentra en un instante acribillado de banderillas que lleva clavadas entre cuero y carne, y que al menor movimiento nuevamente le pun-
zan y le causan dolores tan agudos, que le hacen saltar y botar de forma espantosa. Tan pronto como irrumpen los de a pie, los jinetes se 
apartan y retiran, ya que no se les permite continuar actuando con aquel toro. 
Cuando el toro se encuentra ya rendido de cansancio el Corregidor hace una señal con el pañuelo, ante la cual los clarines tocan a 
muerte. Al instante, el jefe de los de a pie coge una banderilla, le quita el papel y coloca sobre ella parte de la capa (24); toma una espada con 
la mano derecha y avanza hacia el toro citándole con la capa que, un poco sesgada, le pone delante. Cuando el toro baja la cabeza para 
embestirle, intenta darle un espadazo en la nuca del cuello; si no puede conseguirlo le clava la espada hasta la guarnición por el cuello hacia 
el pecho: sigue hiriéndole de esta manera hasta que cae muerto. Si consigue matarlo a la primera, a menudo el Corregidor se lo concede. Tan 
pronto como el toro ha muerto, los clarines tocan victoria y siguen con charangas. Uno de los de a pie le ata a los cuernos una gruesa cuerda 
provista de un gancho (25). En cuanto escuchan el toque los mulilleros entran de la forma antes descrita, acercan las muías al toro muerto 
haciéndolas retroceder y se sujeta el gancho a la anilla del tiro. Uno de los mulilleros va delante llevando un poco larga la cuerda del ronzal 
de una de las muías, los otros fustigan. De esta forma arrastran al toro a todo galope fuera del ruedo. Estos mulilleros son tan ágiles que uno 
de ellos, mientras las muías van a todo galope, se lanza, generalmente sobre la del centro, se coloca sobre ella de rodillas y sale 
de esta forma. 
Es costumbre que los caballeros en plaza toreen únicamente la mitad de los toros, la otra mitad se cede totalmente a los de a pie. Por 
ejemplo, los días normales de toros en Madrid suelen correrse dieciocho astados: seis por Ja mañana y doce por la tarde. Unicamente lidian 
los tres primeros de la mañana y los seis primeros de la tarde, y a continuación se retiran. Es con estos seis últimos toros de por la tarde con 
los que los combatientes de a pie desplegan toda su destreza e intrepidez: ejecutan diversas suertes para divertir al público (26). 
Uno coge una vara de detener o cualquier palo largo y cita al toro. Cuando el animal espera cogerle se lanza por el aire con ayuda de su 
palo. Creyendo poderle coger el toro se revuelve, pero el otro, siempre más rápido, siempre se le escapa. 
Otro, armado con una rodela y una espada, con los pies atados juntos, provoca de esta forma la embestida del toro, le engaña con la 
rodela, salta hacia un lado y le da un espadazo. matándole, incluso, muchas veces (27). 
Otros entretienen y cansan al toro engañándole con sus capas, lo que en español se llama capear. 
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Otro se coloca una especie de parche blanco en la planta de uno de sus pies, cita al toro y cuando este piensa que va a cogerle, le da con 
el pie en el testuz, quedándole pegado el parche, y luego, dando una voltereta, encuentra la forma de escapar (28). 
Tienen además una especie de lanza más gruesa que un brazo humano, de cerca de ocho pies de largo y con un hierro fuerte muy cor-
tante en forma de corazón en un extremo. Aproximadamente, a unos veinte pies de la puerta dei toril, hacen un hoyo en el suelo: un hombre 
encaja la base de esta potente lanza en dicho hoyo para que no se escurra, se arrodilla sujetando la lanza con un brazo y apunta el extremo 
hacia la puerta por donde ha de salir el toro. Para llamar la atención de la res, agita con la otra mano un lienzo rojo u otra cosa parecida. En 
esta disposición se da suelta al toro que, en derechura, va hacia el hombre, éste apunta el extremo de su lanza hacia el testuz del animal, que 
clava la cabeza en el hierro con tal ímpetu, que sigue un buen trozo de madera, y el toro cae rígido, muerto, Vi uno al que la lanza le entró por 
el hocico, partió la mandíbula inferior, le atravesó el pecho y salió por la penca del rabo, de manera que la citada viga le atravesó totalmente 
el cuerpo. Lo que me parece más arriesgado es la acción de clavar, ya que si el hombre marra el golpe, su único recurso para librarse es tirarse 
por el suelo. 
En ocasiones se disfrazan de damas y caballeros, extienden una alfombra en el centro del ruedo, se sientan cruzando las piernas, en 
tanto que otros les traen chocolate, galletas, etc. Cuando se encuentran en pleno festín, el Corregidor hace la señal y llega el toro. Entonces es 
cuando hay que ver cómo esos graciosos saben zafarse y situarse al instante para continuar su faena (29). Tienen también algunos odres en 
cuya base colocan planchas de plomo y los hinchan; les colocan luego cabezas de cartón con caretas y guantes rellenos de borra que hacen 
de manos. Les visten luego de hombres y mujeres a la moda francesa (quizás para provocar la risa), les ponen pelucas, sombreros y tocados y 
les atan en las manos banderas y abanicos. Los españoles llaman a estas figuras dominguillos. Tienen la propiedad de ponerse siempre de pie 
cuando caen, debido al peso que llevan en la base. Situán estos dominguillos a poca distancia del toril. El toro sale y les embiste con su fie-
reza acostumbrada y haciendo un terrible estrago, pero lo que más le enfurece es que tantos como derriba, tantos como se enderezan con un 
bamboleo totalmente risible. Corre de uno al otro, los lanza por el aire, pero siempre tiene que volver a empezar; vuelan sombreros, vestidos, 
pelucas, tocados. Vuelan incluso las cabezas, pero el cuerpo siempre se endereza (30). 
En ocasiones traen toros de Navarra que son de una viveza y agilidad increíbles y que uno no imaginaría en este animal. Cuando los 
tienen de esta clase cogen dos varillas muy finas de cerca de cuatro o cinco pies de largo, atan en la parte superior entre una y otra una cinta 
roja medianamente ancha y las fijan a algunos pasos frente a la puerta del toril. Estas varillas están separadas entre sí unos ocho o nueve 
pies. Así dispuestas las cosas, sacuden las varillas haciendo vibrar la cinta y sueltan entonces al toro. Resulta admirable contemplar la agili-
dad con la que este animal salta por encima de la cinta sin tocarla, a pesar de estar a una altura de cerca de cinco pies (31). A propósito de la 
ligereza de los toros, los hay a los que un caballo por muy veloz que sea no consigue evitarlos. Los lidiadores de a pie cuando son acometidos 
lejos de la talanquera corren peligro de resultar alcanzados, aunque sean de una admirable agilidad: cuando esto sucede, los demás arrojan 
sus capas a la cara del toro, lo que muchas veces le distrae y permite al hombre acosado escapar saltando por encima de la talanquera. El 
hombre, asimismo, cuando se ve acosado de cerca y lleva sombrero, agita la cabeza o con la mano se lo quita para hacerlo caer entre el toro y 
él; treta mediante la cual suele salvar la vida. Pero si todo esto no da resultado y el toro se empeña en acometerle, el único sistema y la única 
oportunidad es arrojarse al suelo. El toro en plena carrera salta por encima, acuden los otros lidiadores, tiran sus sombreros ante la res para 
distraerla, ante el temor de que se revuelva contra el hombre. He visto librarse a varios por este sistema. 
Resulta asimismo sorprendente la destreza con que estas gentes saltan por encima de la talanquera cuando se encuentran en apuros; a 
menudo he visto a quienes para franquearla dan una especie de volatín (32). 
Ocurre con frecuencia que el astado al perseguir al hombre salte la talanquera tras él. Se diría que ello debería ocasionar grandes des-
gracias y estragos entre los espectadores del graderio; sin embargo no he visto que nadie haya muerto en semejante circunstancia. El público 
que ve venir al toro se separa cuanto puede a un lado y otro, o sube por el tendido: los lidiadores acuden, agarran al animal por la cola, y por 
lo general consiguen devolverlo al ruedo, sin contar con que no se encuentra firme sobre sus pies en los grádenos y teniendo, por añadidura, 
un peso colgando del rabo, lo que le obliga a mantener alta la cabeza, de forma que no puede comear fácilmente. Lo máximo que en estos 
casos se arriesga es verse pisoteado por el animal, pero por lo general todo se reduce al susto, la pérdida de algunos sombreros, abrigos o 
mantillas femeninas, o de encontrarse con la ropa destrozada por el desorden. Los rateros también están alerta para aprovechar semejante 
confusión y garbear lo que pueden. Por lo demás, para estas gentes resulta una de las escenas más regocijantes, en tanto que 
otros temblarían. 
Los toros más bravos son a los que se domina más fácilmente. Hay otros que, aún sin faltarles bravura, no atacan. Se emplazan en el 
centro del redondel, sobre aviso, y son los que resultan más peligrosos para los hombres, que desconflan mucho de ellos, ya que si son tan 
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osados como para acercárseles, repentinamente les sorprenden; por eso los españoles les llaman toros traidores. Se intenta con precaución 
clavarles algunas banderillas, lo que constituye para los animales la verdadera medicina. 
Pero si el toro huye de los lidiadores, si se marcha, rehuye a todos y no hay manera alguna de atraerle, el público le llama buey y pide 
perros. Una vez cursada la orden, un alguacil se dirije hacia la puerta del reducto del verdugo para que se haga entrar a los perros. En un ins-
tante se ve cómo varios de ellos se sitúan cerca del toro, volteando a menudo a algunos antes de ser sujetado. Conseguido esto, se destaca 
alguien de la cuadrilla, se le acerca por detrás y con una espada le corta los corvejones (33). Después de ello se le da muerte de la forma acos-
tumbrada y se le arrastra. El público suele estar muy descontento cuando en una fiesta se encuentra con varios toros de 
semejante condición. 
Los mulilleros arrastran los toros muertos a los cobertizos construidos para este objeto a poca distancia del anfiteatro. Varios carniceros 
los despiezan y su carne se vende a la gente modesta y a los aldeanos a muy buen precio. Hacen tasajo y la revenden 
provechosamente. 
En lo que se refiere a la soldada de los lidiadores, tanto de a pie como a caballo, la Villa hace un ajuste con ellos: la de los jinetes suele 
ser bastante alta, pero si pierden caballos es de su cuenta. SI a pesar de ello, tienen la desgracia de perder varios sin ser ellos los responsables, 
la Villa a menudo les indemniza. 
A la puerta del anfiteatro hay albeitares muy hábiles encargados de la cura de los caballos heridos tan pronto como salen de la plaza. 
Los he visto frecuentemente tan malheridos, con las tripas arrastrando por el suelo y a los que di por perdidos totalmente que, sin embargo, 
fueron curados perfectamente, habiéndolos visto de nuevo en la brecha algún tiempo después. 
Antaño todo aficionado tenía permiso para lanzarse al ruedo y torear, sobre todo los enamorados, para demostrar a sus damas su 
cariño y valentía, acción en la que muchos tuvieron la desgracia de perecer, pero que en la actualidad únicamente son autorizados aquellos 
que de ello hacen un oficio y demuestran con pruebas su habilidad en la materia. 
El rendimiento que la Villa obtiene de estos espectáculos se emplea en beneficio de los hospitales y de otras obras piadosas a las que los 
españoles, pese a sus instintos sanguinarios, son muy dados. 
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Habiendo detallado con todas sus circunstancias la forma cómo en España se ejecuta este célebre combate de toros, no puedo omitir, 
además, añadir aquí lo que he presenciado durante mi estancia en dicho reino; obra en la presente ocasión de un indio, lo que a mi juicio 
rebasa todo cuanto llevo dicho acerca de la destreza y valor de los lidiadores. 
HAZAÑAS DE «EL INDIO» 
Por los años de 1754 ó 1755, un americano, que decían era de Chile y al que simplemente llamaban el Indio, (34) se presentó ante el 
Corregidor en solicitud de permiso para lidiar a su estilo en la plaza de toros y demostrar al público su habilidad, lo que le fue concedido. El 
Corregidor llegó con él a un acuerdo y fue anunciado en los carteles. Se trataba de un hombre de estatura mediana, bastante bien proporcio-
nado y de unos treinta años, o poco más. 
Este Indio mandó clavar, en el centro del ruedo, dos gruesos postes cuadrados, de cerca de seis pies de alto y separados el uno del otro un 
pie aproximadamente. 
Entró en la plaza vestido de rojo a la manera andaluza (35), jinete en un bonito caballo bayo. Llevaba un rollo de cuerda en el brazo 
izquierdo, bastante largo y del grosor de un dedo, atada por un extremo alrededor del cuerpo del caballo y el otro terminaba por un nudo 
corredizo. Así se presentó ante el Corregidor, al que saludó; lo mismo que al público. Mandó retirarse a los toreros de a pie y a continuación 
tomó el lazo con la mano derecha y se adelantó hacia el toril. 
Una vez hecha la señal, le sueltan un toro. Huye hacia el sitio de los postes y el toro le sigue. Al mismo tiempo, el Indio ensancha el lazo 
haciéndole voltear sobre su cabeza de forma que describa un gran círculo en el aire; todo ello al tiempo que corre perseguido por el toro. 
Viendo llegado el momento, finalmente, suelta el lazo y mediante un giro del brazo hace que dicho animal se encuentre sujeto por las astas. 
Realizado esto, le trae hacia el sitio de los postes, arrojando con destreza la cuerda entre los dos. Después de ello y hostigándole sin cesar, hace 
dar al toro tantas vueltas alrededor de estos postes que, finalmente, se encuentra sujeto tan en corto, que tiene los cuernos pegados a ellos. 
Entonces echa pie a tierra, desata la cuerda de su caballo y la lía alrededor de los postes, a continuación desensilla al caballo y manda que le 
saquen del ruedo. Se acerca luego al toro y con las debidas precauciones para esquivar las coces, le frota los lomos con creta en polvo. Des-
pués de esto le pone la silla muy hábilmente y le cincha apretado. Desata hábilmente la baticola que sutilmente desliza en el rabo del toro 
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hasta colocarla en el sitio adecuado. El toro se sacude, se precipita, salta y cocea, pero nuestro hombre sabe evitarle perfectamente y continúa 
su tarea. 
Una vez ensillado el toro (de brida no hay ni que pensar), el Indio se prepara y le salta encima hábilmente, saca entonces su cuchillo de 
caza y corta la cuerda de su nueva montura por la parte del testuz, El toro, al sentirse liberado y no teniendo costumbre de llevar semejante 
carga sobre sus lomos, da tremendos corcovos por todo el ruedo. El Indio toma al pasar una vara de detener que alguien le alarga. Enseguida 
se da suelta a un nuevo toro al que lidia sobre su indómita montura tantas veces como la ocasión se lo permite. Finalmente, cuando su toro 
se encuentra rendido por el cansancio saca su puñal y a la primera, bajo él, le mata. 
El día que presencié las hazañas de este Indio y encontrándose su toro totalmente sin resuello, se paró cerca de uno de los alguaciles. 
Este se acercó un poco al Indio y le dijo que su montura no podía más y que debería liquidarla antes que le reventara debajo. El Indio le con 
testó que no debía fiarse, ya que aún conservaba bastante fuerza, aconsejándole que no se acercara demasiado. El alguacil, queriéndoselas 
echar de valiente, se acercó aún más para burlarse del Indio. Repentinamente, su toro se reanimó —quizás contribuyera algún golpe con la 
espuela—, se lanzó contra el alguacil reventándole el caballo, y poco faltó para que no hiciera otro tanto con el jinete, lo que hizo romper al 
público en gritos de alegría. 
Ahora ya sólo me queda relatar la forma de cómo se desarrollan las fiestas reales de toros. 
* * * 
Se denominan Fiestas Reales, aquellas a las que asiste el Rey. Unicamente se celebran en la Plaza Mayor, que se encuentra en el centro 
de la Villa de Madrid. 
Actualmente estas fiestas son raras y solo se celebran en las mayores solemnidades, como coronaciones, bodas, tratados de paz, victo-
rias y, en ocasiones, con motivo del nacimiento de alguien de la realeza. 
La Plaza Mayor de Madrid es un extenso cuadrilátero que tendrá, en mi opinión, cerca de doscientos pies de largo por ciento ochenta 
de ancho. Se encuentra abierta a siete calles. Las casas son muy altas, de cuatro pisos y de gran igualdad; todas tienen balcones que for-
mando como una galería se tocan los unos con los otros. 
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Cuando se trata de una fiesta real de toros, se empieza por llenar todos los accesos con armadores de madera de la misma altura que el 
resto de las casas, cuidando de seguir la línea recta de los balcones. Seguidamente se construyen, todo alrededor de la plaza, los andamios, 
que llegan hasta debajo de los balcones del primer piso, a excepción de la fachada de la casa donde se instala el Rey. Se agrega a dichos 
andamios una talanquera igual a la del anfiteatro. Dos de los accesos, concretamente los que se encuentran frente a la casa del Rey y otros 
dos de los laterales no tienen andamios, pero se construyen amplias puertas de las que una de las situadas enfrente del Rey es para los caba-
lleros en plaza, y la otra para los toros. Las dos restantes son por las que entra el Rey con la Casa real 
Es de destacar que toda la plaza, así como el final de las calles que en ella desembocan se encuentran adornadas con arcos o entolda-
das. El callejón por el que deben pasar y entrar en la plaza los toros tiene vallas de madera y está cubierto por un extremo para que los ani-
males se encuentren resguardados. 
Asi dispuestas las cosas, la víspera de la fiesta se empieza a adornar la plaza y los balcones con tapicerías de damasco carmesí y espejos. 
Sobre el balcón del Rey hay un dosel de terciopelo carmesí con galones y franjas de oro. El empedrado de la plaza está debidamente cubierto 
de tierra apisonada. 
Cuando se acerca la hora de la corrida entran treinta toneles llenos de agua figurando plateados delfines, tirado cada uno por dos 
muías bien enjaezadas y seguidos por doscientos muchachos lindamente equipados y adiestrados, portadores de sendos cubos. Se alinean 
para regar la plaza, lo que realizan con gran orden, análogo al de una maniobra militar. 
Cuando se recibe aviso de la llegada del Rey, se abren las puertas de uno de los accesos por donde debe entrar. Marchan delante dos-
cientos alabarderos a pie. les siguen a caballo los guardias de corps con la carroza donde van el Rey y la Reina. A continuación viene la 
familia real, y ninguna otra persona entra en la plaza en carroza. Se cierra la puerta, que no se vuelve a abrir hasta que el Rey 
se retira. 
Una vez que el Rey se ha apeado, las carrozas se retiran por otra puerta, haciendo lo mismo los guardias de corps, que son relevados 
por otros de a pie. El Rey se sitúa en su balcón, los alabarderos se alinean bien apretados en doble fila bajo el balcón del Rey y cubren el 
susodicho hueco mirando a la plaza. 
Una vez que todo se encuentra dispuesto de esta forma, el Rey da las órdenes para que se empiece. 
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Cien pajes vestidos a la romana antigua, tocados con cascos y penachos, preceden a un caballero en plaza; otros cien, vestidos a lo 
indio, preceden al segundo. 
Luego que todo este cortejo ha dado la vuelta a la plaza, todos los pajes se retiran, excepto aquellos que son precisos para combatir a pie. 
Se inicia entonces la fiesta, que se desarrolla de la misma forma que en el anfiteatro. El Rey es quien da las órdenes. Ese día se corren cua-
renta toros. 
Si el toro hace ademán de embestir a los alabarderos, le presentan las puntas de sus alabardas, lo que no es obstáculo para que, a 
menudo, les desbarate. Es de destacar que el Rey dispone de todos los balcones del primer piso de la plaza. Los de enfrente son para los 
embajadores y ministros extranjeros, el resto para los Grandes y personas destacadas de la Corte. 
En la corrida real con ocasión de la coronación del Rey Femando VI estuve colocado en un andamio del cuarto piso en la parte trasera 
y no vi casi nada. No me costó menos de cuatro piastras, que en nuestra moneda hacen sus buenos cuatrocientos «batz»*. Cuando la coro-
nación del Rey Carlos III tuve la fortuna de ser acomodado en balcón de embajador, frente al del Rey. 
Tan pronto como concluye la corrida real, se prepara la plaza para ser iluminada; iluminación que dura tres días seguidos. 
ILUMINACION DE lÁ GRAN PLAZA DE MADRID 
Se plantan estacas en la parte superior y delante del graderio con largueros para colocar tapices todo alrededor de la plaza. Sólo se 
dejan dos accesos, uno frente al otro, para que las carrozas puedan atravesarla, entrar y salir, ya que el Rey no suele dejar de asistir. En la 
parte superior de las colgaduras, colocan gran número de farolillos. En cada balcón hay dos gruesos hachones, y los tejados, desde el alero 
hasta el caballete, están todos adornados con farolillos, etc. 
Si la noche es muy cerrada, esta iluminación resulta uno de los espectáculos más soberbios que uno pueda imaginar. 
* Antiguas monedas de Alemania y de Suiza. El primitivo franco suizo se dividía en 10 batzenes. Debe su nombre, según se supone, al oso que figuraba en 
el escudo de la ciudad (N. del T.). 
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NOTAS 
(1) En efecto, es amplio el cuadro que se demora en detallar movido por el acicate —evidente—de las lagunas que aparecen en la descripción de la fiesta de 
toros que encontramos en las Relaciones de los viajeros que visitaron España. 
(2) La realidad de la descripción de Witz se evidencia cuando se trata de la faceta ganadera. Todas las operaciones de campo, la mecánica y dificultad de las 
conducciones y encierros, todo el proceso, desde que las reses salen por los portillos de la tapia del cercado hasta que el encierro llega a la plaza son descritas con 
todo lujo de detalles; esto permite comprobar que han sido operaciones siempre sujetas al mismo rito hasta que la mecanización acabó con la práctica de las con-
ducciones y encierros a pie. 
(3) El aforo que le atribuye es erróneo. 
(4) Es la primera información relativa a que esta distinción se hiciera en alguna de las plazas ubicadas en las eras del Camino de Alcalá. Se hacia en los 
toriles de la Plaza Mayor con ocasión de fiestas en ellas celebradas. Para las fiestas de San Isidro, San Juan y Santa Ana «era estilo tomar algunos [torosl de las 
vacadas que el Rey tenía en el Real Sitio de Aranjue^. y tan preciso que para estos se hacía Toril aparte por gustar S. M. de admirar la braveza de su ganado». 
(A. S. A. 7-46-14. Apud. Gómez Iglesias: «Quisquilla»). En 1623 en las fiestas en honor del Príncipe de Gales se construyeron 3 toriles, para los toros del Rey, de 
Zamora y de Alonso Manrique (Cf. «Jomada madrileña del Principe de Gales». Pág. 66). En la noticia referente a los encierros celebrados el año 1680 se hace 
mención de 2 toriles: uno, de Su Majestad, y otro de la Villa. (Cf. «Noticia verdadera... toros en Madrid 1680». Hoja 1. vta). En la Relación correspondiente a las 
fiestas celebradas en octubre de 1746 se indica que «se hicieron los encierros en los dos toriles correspondientes». (Cf. «Relación de la entrada pública que hicie-
ron en Madrid los Señores Reyes Don Femando VI y Doña María Bárbara, su esposa»). 
(5) No tiene precedente la animada imagen de las puertas de toriles y de la meseta. Al no existir valla, burladero, hueco ni otro tipo de refugio, los torileros 
han de recurrir a ia acrobacia para ponerse a salvo tan pronto como abren. En el relato de un anónimo viajero publicado en 1700, al referirse a una corrida cele-
brada en la Plaza Mayor, se dice: «Es preciso saber también que el desgraciado que abre la puerta del toril para ponerse a cubierto abriéndola, trepa por detrás 
hasta lo alto de esa puerta...». (Cf. «Viajes hechos en diversos tiempos en España, Portugal en Alemania, en Francia y en otros países». Apud.: García Mercadal: 
«Viajes de extranjeros...». Pág. 78). 
(6) Cuando todo lo que corría en las obras de Historia taurina sobre el particular se limitaba a informar que «cuando se construyó ¡la plaza], tenía el ver-
dugo de la Audiencia señalado un asiento a la izquierda de la meseta de toril». Witz cuida más el detalle en muchas cuestiones como la presente, no por secunda-
rias menos importantes. No reencontramos estos pormenores hasta la «Tauromaquia» de Josef Delgado «Hillo». 
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(7) Tres son los dibujos que nos ofrece de la plaza: Una perspectiva que coincide en disposición de puertas y corrales con que figura en el plano de Madrid 
de Vicente López, fechado en 1757; una del ya citado sector de los toriles y. finalmente, un sector del interior contemplado desde el ruedo, con detalle del graderio 
y palcos. 
La descripción del exterior de la plaza, así como el dibujo de la misma en perspectiva nos muestran un aspecto totalmente desconocido e inédito; muy posi-
blemente el que tenia en 1749, elemental construcción erigida en cinco meses, totalmente de madera, desnuda de todo tipo de ornamentación y rodeada de un 
anillo de albañileria. El dibujo de Sachetti, fechado en 1749. corresponde a un proyecto que. con toda probabilidad, no fue concluido hasta el año 1754. en el que 
el Rey hace donación de la plaza. Desde diciembre de 1748 hasta julio de 1749 es imposible rematar la obra que nos muestran los planos de Sachetti, cuyo estilo 
y acabado vemos fielmente reflejados en las estampas de Antonio lolli y. posteriormente, de Antonio Carnicero. 
(8) Aunque la antigüedad de carteles anunciadores impresos para las fiestas de toros en Madrid data de 1737, esta noticia corrobora nuevamente su antici-
pación a Sevilla. 
(9) Esta es la más añeja descripción de este instrumento de que tenemos noticia. 
(10) La banderilla la representa de una forma aún arcaica, bautizándola Witz con la denominación de «banderolle», término a nuestro juicio más ade-
cuado que «banderille» o «bátonnet», ya que esa es exactamente la mz, gallardete, bandera, que es lo que aún llevan como adorno o remate las banderillas, ade-
más del papel rizado. «Otro llega amparando al compañero / dexa por el segundo aquel primero / válese de una suerte / quando otro por un lado le 
divierte / librase el volteado. / Otro con la bandera le ha picado, / y el bruto en tal desvelo, / las espumas, rabiando, arroja al Cielo». (Cf. «Relación verdadera... 
fiestas... Chan Martin». Págs. 34). Su descripción de los instrumentos para torear —tanto en el texto como en las láminas— es fiel. 
(11) No tiene precedente en nuestra iconografía el dibujo que representa el desfile del pregón y del verdugo con el que confirma la detallada descripción que 
hace del mismo. Dos alguaciles vestidos de negra ropilla marchan a pie. el pregonero da lectura a su aviso, cerrando la breve comitiva el asistente del verdugo que 
lleva del cabestro a un pollino portador de las herramientas precisas, al que sigue el propio ejecutor que empuña también algún instrumento de su 
oficio. 
En las cuentas de la 3.a Corrida de las efectuadas en la plaza provisional de madera del Soto de Luzón el año 1737 figura una partida de 42 reales para el pre-
gonero y el ejecutor. (Cf. Cuartera: «Relación histórica...». Pág. 192.). El religioso italiano Roberto Caino dice en 1755: «A continuación apareció el ejecutor de 
las grandes obras, con dos burros lindamente conducidos por dos lacayos para indicar que quienquiera osase entrar en el ruedo seria castigado con pena 
de azotes, no teniendo permiso para entrar en él más que los toreros, que son los campeones destinados a luchar con los toros, como acababa de publicar 
a son de trompeta». (Cf. García Mercadal: Op. cít. Pág. 412). De 1767 es la opinión de los Camaristas don Manuel Ventura Figueroa y Marqués de Monte-
nuevo: «Antes de empezar la fiesta sale el pregonero y Verdugo con borricos publicando la pena de 200 azotes a los que bajen a la plaza, y por lo regular queda 
desairada la justicia, porque suele bajar tal multitud que hace indispensable el disimulo...». (Cf. Vargas Ponce: «Disertación...». Pág. 14445). 
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(12) Un detallado dibujo del tren de arrastre completa su descripción. La mención del origen de estos servidores quizás sorprenda por ser particularidad 
que no ha sido divulgada. Esta circunstancia, sin embargo, la encontramos en la liquidación de las Corridas Reales de 1746. en la que figura una partida de 1.500 
rs. vn. que dice: «A Vicente Pastor, calesero valenciano, por sacar los toros muertos con sus seis muías, y los nueve mozos que fueron de su cuenta». 
(Archivo de Villa). 
(13) Los toreros de a pie visten, según corroboran las ilustraciones, indumentaria liviana: Casaca abierta con hileras de botones a ambos lados, faja, calzón 
corto ceñido y livianos borceguíes. Esta indumentaria coincide con la que aparece en la poco divulgada estampa de mediados del siglo xvin de Antonio lolli. La 
autorizada opinión de Luis del Campo dice al respecto: «La plebe, o gente de baja condición de donde salieron los primeros toreros de a pie. siguió usando el 
chambergo; estos con ligeras variantes fueron los utilizados por los primeros toreros de a pie a lo largo del siglo XVilL». (Cf. «El traje del torero de 
a pie», pág. 78). 
(14) En esta época de transición, todavía se sigue llamando caballero en plaza al que torea con el rejón, pero todo se reduce a «externalidades»: Vestir como 
la nobleza acostumbraba a hacerlo en el siglo XVII y como, en el siguiente, visten los miembros de la Justicia. «Ahora no son más que gentes pagadas para eso las 
que allí aparecen, la magnificencia es mucho menor, porque nadie está interesado ya en darle brillo. Sin embargo, hay siempre lo bastante para la satisfacción de 
un extranjero» nos dice Norberto Caino, que está en España en 1775. (Cf. García Mercadal. Op, cit Pág. 411). El vestido, dice en 1726 Nicolás Rodrigo Noveli. 
«siempre ha sido negro y de nuestra moda castellana de golilla que es el más apropiado para el caso, por ser más recogido, más ajustado y menos embarazoso 
para el manejo y ejercicio de todo el cuerpo». (Cf. «Cartilla para torear». Apud. «Advertencias y reglas...». Pág. 223). Así lo corrobora la musa festiva de Benegasi 
con ocasión de las fiestas celebradas en 1760 en la Plaza Mayor con motivo de la entrada de Carlos III: «Hacen dos cosas buenas / las Capas cortas; / una, que 
no embarazan, / otra, que adornan». (Cf. «Descripción festiva... reales funciones... exaltación al trono...». Pág. 37). 
El vestido de golilla «se compone de la ropilla sin mangas, de damasco negro, calzones de lo mismo y una chupa, también de damasco escarolado, con sus 
mangas». (Cuartera: Op. cit. Pág, 173). 
Estos «caballeros» no lo son a la hora de devolver la indumentaria que. por cuenta ajena, lucen y si no devuelven las pelucas, también se apropian de la ropa 
interior y de la gala exterior, como la prueba el cargo de «36 reales que se pagaron por las golillas con sus valonas nuevas, que se compraron para los toreadores 
de a caballo de la segunda fiesta, quienes se quedaron con ella y con los vestidos interiores de ante y los exteriores de tafetán de lustre, de Francia, que se les hicie-
ron nuevos...». (Cf, Cuartera: Op. cit. Pág. 173). 
(15) En las cuentas que publica el P. Cuartera de las corridas celebradas el año 1737 en la plaza provisional del Soto de Luzón figura una partida de 169 
reales «...en que se compraron... dos pelucas nuevas de grisalla a la española, para los toreadores de a caballo, incluso la caja para ellas...» (Op. ciL Pág. 173), y el 
cargo, poco edificante para los «caballeros» de 45 reales que se pagan a Andrés Alvarez, maestro peluquero «por haber compuesto las dos pelucas que quedaron 
de la primera fiesta y sirvieron en la segunda a los que torearon a caballo en ella, quienes se quedaron con ambas...». (Id. ibid. Pág. 176). Y Benegasi dice: «Capas 
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cortas / Plumages, / Pelucas blondas, / á la Española visten; / y que Española! / Para rejones / son propios assonantes / los Españoles». (Apud «Descripción 
festiva.,.». Pág. 37). 
(16) Gallarda es la figura del jinete que aparece en el dibujo dispuesto a quebrar rejones; viste de golilla y lleva espada. Dos lacayos le acompañan portando 
sobre el hombro los instrumentos que ha de utilizar. En el suelo, perfectamente dibujado, uno de los rejones. Dice Nicolás Rodrigo Noveli: «Uno de los lacayos 
no se ha de quitar del lado del estribo izquierdo... y e! otro del derecho para llamarlos, aunque pocas o ninguna vez sea necesario si el caballero torea como debe». 
(Cf. «Cartilla para torean). Apud. «Advertencias y Reglas...» Pág. 229). «Seis pajes, de volantes, necesita / el caballero, cuatro por lo menos. / Brida y estribo, 
dobles faciüta / con ellos, fuertes como sean buenos; / la derecha el furor del bruto irrita; / los de la izquierda de rejones llenos. / Vistan de corto (nada 
soldadesco) / alegre, alborotado; algo burlesco». (Cf. Tamariz: «Ensayos del valon). Apud. «Advertencias y Reglas...». Pág. 334). 
En las ya citadas cuentas de las fiestas de toros que se hicieron en la plaza del Soto de Luzón en 1737 figura un cargo por el importe de los vestidos de los 
chulos que acompañaron a los de a caballo «los cuales se componen de dos capotillos de raso liso carmesí, con dos chupas, sus mangas y calzones de lo mismo, 
guarnecidas de encajes de plata falsa anchos; y otros dos capotillos con dos chupetas, sus mangas y sólo un par de calzones de raso liso azul, con la misma guar-
nición, porque el otro par de calzones no le había y se hizo de la misma tela...». Además se entregó a dichos chulos la cantidad de 150 reales «para zapatillas 
blancas, medias correspondientes a sus libreas y sombreros blancos». (Cf. Cuartero. Op. ciL Pág. 172), 
(17) «El modo que los lacayos han de tener de servir el rejón ha de ser ponerse arrimados a la cadera derecha del caballo y tomar el rejón con la mano dere-
cha por más arriba de la cuchilla dejando por la parte de afuera en distancia en proporción que cómodamente llegue la mano al muslo del caballero para que así 
pueda empuñar con comodidad, y aviéndolo empuñado lo tendrá asido el lacayo». (Cf. Núñez de Villavicencio; «Advertencias...», Pág, 55), «Llevaba al estribo 
dos especies de pajes ataviados de damasco blanco y rojo en capa y justillo, tal y como se representa en una pintura o en una fiesta el antiguo vestido de un corte-
sano español... Servían para dar los dardos y para sujetar la silla, ya que el ímpetu del golpe es muy grande». (Cf. Etienne de Silhouette: «Viaje de Francia...». 
Apud García Mercadal. Op. cit pág. 255). 
(18) «Buscar la suerte luego se procura / acompañado de los chulos, y hallo / debe elegirse para más segura / del toril a dos cuerpos de caballo; /..,», (Cf. 
Fernández de Cadómiga; «Reglas de torear a caballo». Apud. «Advertencias y reglas...». Pág. 318). 
(19) Se alternan en un mismo toro las suertes ecuestres —vara y rejón—, que el artista dibuja con todo detalle. Con el paje asido a la baticola de su montura, 
el jinete trata de herir al toro en la cerviz. Este lleva ya dos hierros en el cuerpo y por la arena aparecen los restos quebrados de estos rejones. Es muy interesante la 
figura del picador que nos ofrece en dos de los dibujos. El picador, que lleva espada al cinto, realiza la suerte a toro parado. El caballo se sujeta fuerte con las 
patas traseras para aguantar la embestida del toro que se le arranca impetuoso. En el otro dibujo vemos por primera vez representada la figura de un picador con 
la vara de detener, anterior a la que nos ofrece Reinagle en su ilustración a la obra de Richard Twiss. (Cf. «Travels...». Pág. 228). Su dibujo es además muy intere-
sante en lo tocante a la indumentaria de los varilargueros de la época. 
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(20) Abundan las referencias sobre el tradicional odio hacia los alguaciles. Como representación de esta conducta, he aquí lo que, por seguidillas y con sus 
ribetes escatológicos, relata Benegasi: «Del Toril un Ministro / llevó las llaves, / y sin decir: Ai quedan, ¡se fue ai instante: / Que se fue dixe; / y entre algunos 
olfatos / passó este chisme. /Arrojólas con susto, / pues antes, creo, /llegó el a lo seguro, /que ellas al suelo: / Y es cierto el antes, I porque desde su puesto / vi 
caer las llaves» /. (Cf, «Da noticia de la primera Fiesta de Toros, que se celebró en Madrid, en la Plaza, construida a este fin, fuera de la Puerta de Alcalá, el día 22 
de julio de 1743». Apud. «Obras lincas poco serias...» Pág. 124). «Uno de los mayores placeres que la generalidad de las gentes experimenta es cuando un toro 
enílirecido persigue a un alguacil, pues como a estos agentes se les quiere ma! en todos los países, nada se desea tanto como verles obligados a sacar la espada 
para defenderse del ataque...», dice Jacques Carel. (Cf, «Carta escrita a Mr. D. L. M...». Pág. 70). Vargas Ponce incluye en su obra el siguiente diálogo: 
«P. Solo echo a rodar un alguacil 
Z. ¡Voto a tantos! ¡que yo no lo presenciase! 
¡No hay puto igual! ¡vinagre! Cada vez que va 
el toro tras ellos, le quisiera yo arrempujar 
hacia su barriga; y que íes metiese media 
onza de madera de peines; veríamos luego si 
prendían al toro y le sacaban multa». 
(Cf, «Disertación..». Pág, 368), 
(21) En realidad, semejante protocolo para satisfacerse era en aquella fecha pura arqueología y sorprende que el pintor suizo haga tal afirmación, puesto que 
ya el preceptista Valenzuela en sus «Regias» denuncia una cierta relajación de las severidades del toreo caballeresco. (Cf, «Advertencias y reglas en la Plaza de 
Madrid». Apud, «Advertencias y reglas,,,». Pág, 208), Un desconocido viajero por España cuya obra se publicó anónima en 1700, el Señor M,.,, dice a propósito 
de las leyes que deben ser observadas por los toreadores y al referirse concretamente a una acción de desempeño: «„.sin echar pie a tierra, porque al presente están 
dispensados de este rigor, y fue a picar al toro por detrás para hacerlo volver,.,», (Cf, García Mercadal. Op, ciL Pág, 79), 
Por su parte, Melcón corrobora esta conocida circunstancia: «También le disculpan en los empeños que nuestro Rey y Señor que Dios guarde, diciendo que 
lo han quitado y que ya no se usan,,. Que su Majestad, que Dios guarde, quitó que toreando en su presencia,., le tocaba entonces apearee del caballo», «Todo esto 
dispuso el Rey mandando que no se desmontase de! cabaüo y se fuera a pie al toro; pero no dispensó ni privó de que ninguno de estos empeños se dejase de 
hacer a caballo». («La malicia confundida y verdad triunfante», Apud, «Advertencias y reglas,.,», Pág, 308/9), El jocoso Benegasi dice: «Viendo que empeños 
quitan / dixe bien hecho! / evitar que los Nobles / tengan empeños; Ni que se vajen: / aunque hay otros que suben / por animales / » , (Cf, «Descripción fes-
tiva...», Pág. 41), lo que no es obstáculo para que cuando se refiere a la fiesta celebrada el 22 de julio de 1743 en la plaza de madera de las eras del Camino de 
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Alcalá, diga: «A pie, y espada en mano / busca la Fiera / como si acaso el Toro / fuera una Oveja: / Acción bizarra! /». (Cf. «Obras líricas joco-
serias». Pág. 124). 
(22) El lugar idóneo para plantar el rejón asi como para herir con la espada era la cerviz y, caso de no conseguirlo, se optaba por que el golpe cayera bajo, 
con lo que se conseguían rejonazos y espadazos de efecto rápido. «El sitio donde se ha de poner el rejón al toro es en el pescuezo desde su nacimiento hasta el de 
los cuernos... y quanto más cerca se le pusiese del nacimiento de los cuernos, será más bien parecido y asegura más la buena suerte, aunque también los rejones 
que se ponen en el nacimiento del pescuezo hacia el hueco que hay entre el y los hombros o encuentros son muy buenos porque en esta parte se matan los toros 
con más brevedad, de manera que suelen caer luego: por que por allí se encamina la punta del rejón hacia el corazón...». (Cf. Núñez de Villavicencio. Op. cit. Pág. 
36). Dice la «Cartilla de Osuna»: «Bien save el Aficionado. / que solo una vez le basta. / dándole por entre el Asta / quedara muy derrengado /». (Cf. «Instruccio-
nes para torear a pie». Pág. 49). 
(23) Es preciso destacar este detalle, pues no alude a que pudieran colocarse de otra forma, ni habitual ni circunstancialmente. Comprobamos por el dibujo 
como dichos instrumentos van adornados con el gallardete o bandera. La ejecución es de frente, no a la media vuelta según aconsejan las 
preceptivas. 
(24) He aquí la descripción de la primitiva muleta: la capa armada simplemente sobre el palo de una banderilla, No se efectúa trasteo alguno con ella y sirve 
únicamente para citar a la res, desviarla y aprovechar el momento en que humilla para herir en los mismos puntos recomendados para hacerlo con el rejón. Sin 
precedente el dibujo con que ilustra la ejecución de esta suerte. 
(25) La forma de llevar a cabo el arrastre puede afirmarse, a juzgar por la descripción de Witz y por el dibujo con que la ilustra, que no ha variado desde 
entonces. Como dato curioso encontramos el del mozo de muías que anima la rutinaria y rápida operación con las acrobacias que realiza sobre una de ellas al 
tiempo de retirar a la carrera el bovino despojo. 
(26) Son éstas algunas de las suertes o escenas que era dable presenciar en época en que la corrida de toros distaba aún mucho de su posterior conforma-
ción, muchas de las cuales sólo se someten a la norma de quien las inventa o practica. 
(27) Menos conocida que el salto de la garrocha, que describe y dibuja, es la figura de ese torero, atado de pies, armado de rodela y espada y en actitud de 
ejecutar un quiebro, que dibuja el artista suizo. Bien pudiera tratarse de Martin Ebassun, que el año 1746 capitanea la cuadrilla de toreros navarros que actúa en 
las Fiestas Reales con motivo de la Entrada de Femando VI. De él dice José de la Tixera: «Al conocido por Maniticko (natural de la villa de Aro [sic| le titulaban 
el inimitable: porque, en efecto, lo era en los quiebros o ceñidos recortes que hacía a los toros con el cuerpo y con las banderillas al tiempo de plantarlas. Con la 
espada se desempeño con mucho aplauso y en lugar de muleta usaba por lo común un broquel o rodela. Fue el más sobresaliente lidiador de su país y el único, 
que pudo competir con el citado Calderón». (Cf. «Las Fiestas de Toros». Pág. 34-35). Se refiere Tixera a Melchor Calderón de la Portilla, contem-
poráneo de Ebassun. 
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(28) Otra suerte sorprendente como lo es el dibujo con el que la ilustra. No existe de ella antecedente ni consecuente en nuestra iconografía. Suerte extrava-
gante, que no nueva, como se infiere de este texto: «También diré de un parche, que otro mogo sentado en un estrivo con gran gojo, al toro le aguardava, con 
intento de darle una patada», en unas fiestas celebradas en Alcalá de Henares en 1693. (Cf. Jerónimo de Gálvez: «Canción real en que se refieren...» Apud. «Rela-
ciones poéticas sobre las fiestas de toros y cañas», T.0 VII). Según el diario de Sigler, en la corrida celebrada en Madrid el 8 de noviembre de 1677 para solemni-
zar el cumpleaños de Carlos II se alude a que lo mejor estuvo en un mozo que con el pie derecho ponia un parche al toro y daba una vuelta, quedándose de pie. 
(Apud Maura: «Carlos II y su Corte. T.D II. Pág. 403). En el «Diario» de 22 de Agosto de 1789, en el anuncio de la corrida de novillos del día siguiente, 23, se dice: 
«...y seguidamente pondrá parches con los pies al sexto, sentado a corta distancia del toril, Ramón Hernández de la Rosa». (Apud. López Izquierdo: «Plazas de 
Toros de la Puerta de Alcalá». T.01. Pág. 136). 
(29) Esta escena de mojiganga, esta merienda en el redondel, es un número que mucho admiró Roberto Caino a raíz del viaje que hizo por España en 1755. 
(Cf. García Mercadal: Op. cit Pág, 413). 
(30) Lanzada, dominguillos y perros en acción de sujetar al toro para el desjarrete son escenas de las que encontramos reducido eco en nuestra iconografía; 
escenas que Witz plasma con fidelidad y movimiento en sendos dibujos, 
(31) Es sorprendente y absolutamente inédito este experimento que refiere el pintor suizo. No hemos dado con referencia alguna de él en la fronda de los 
escritos taurinos. Su noticia la confirma con el correspondiente dibujo. 
(32) Todo cuanto puntualmente manifiesta Witz respecto a la forma de evitar la cogida en situaciones comprometidas puede tenerse por actual. Su explica-
ción va respaldada con un dibujo lleno de movimiento. Cuando Caino visita España el año 1755, no existe en la plaza refugio para los lidiadores: ni barrerra, ni 
maroma. El siguiente párrafo confirma la información del pintor suizo: «Cuando le veían [al toro] lanzarse contra ellos, dejaban caer al suelo, para apartarlo, 
una capa roja y escapaban a todo correr. Cuando no tenían sitio ninguno donde pudieran refugiarse, se agarraban al parapeto y de un salto o voltereta se arroja-
ban, en un impulso sobre los asientos». (Cf. García Mercadal. Op. cit. Pág. 412-13). 
(33) No menciona el tradicional método de la media luna. En 1726 todavía se mataban los toros después de haberlos desjarretado con media luna y con 
espadas. (Cf. López Izquierdo. «Madrid Felipe V y ios toros». Apud. «Anales del Instituto de Estudios Madrileños». T.0 VI. Pág. 371), 
(34) Bien pudiera tratarse de Raimundo Franco de Torres, que se firma como «El Indio» o «El Indiano», que actúa en Pamplona en 1752 y que cobra 1.000 
reales «por la habilidad extraordinaria de haber ensogado un toro a caballo en la plaza y montado en él y picado dos de varas larga el día de la corrida». (Cf. Luis 
del Campo: «Pamplona y Toros. Siglo XVIII», Pág. 282). Como picador ordinario actúa también en Pamplona el año 1753. (Cf. Luis del Campo, Op, 
cit. Pág, 282). 
En un documento de 1753, ejecutorio referente al pleito entre la Cofradía N.a Sr.a de la Pasión, de Valladolid, y la Condesa de Covarrubias, marquesa de 
Oníiveros, sobre cesión de balcones, se dice:«... que para el mayor festejo y culto de las funciones de octavo del Santísimo Sacramento que tienen trasladado al 
día de la degollación de San Juan Bautista con la de este Santo, celebrar dos Corridas de Toros, con varilargueros o El Indio que reside en Madrid costeándolas con 
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los que produjesen las portadas, balcones, bocacalles y demás aprovechamientos que tienen». (Ms. Colección Ferrer). En la nómina de las corridcis de Zaragoza 
del año 1764 aparece Raimundo Franco, sin especificar el trabajo que realiza."Cobra cantidad superior a la que perciben Apiñani, José Cándido y Juan Romero. 
(Cf. Herranz Estoduto: «Orígenes de la Plaza de Toros de Zaragoza», pág. 51 y 59). El Conde sueco Gustavo Felipe Creutz relata una hazaña semejante que pre-
senció el año 1764. aunque no indica el nombre del protagonista. «El verano pasado [1764], en Aranjuez, un solo hombre, sin otra arma que una cuerda se ade-
lantó hacia un toro furioso, le echó la cuerda alrededor de los cuernos, dio la vuelta con rapidez en tomo a un poste fijo en medio del ruedo, hasta que la cabeza 
del toro quedó sujeta al poste, el animal lanzó terribles mugidos, y arrancaba la tierra debajo de sus pies; pero el hombre, sin desconcertarse, puso una silla sobre 
el lomo del toro, saltó encima, cortó la cuerda y. montado sobre esa fiera, fue a luchar con otra». (Cf. García Mercadal. Op. ciL Pág. 586). Henry Swinbume. que 
visita España en 1775 y 1776 relata parecida hazaña llevada a cabo por un negro de Buenos Aires. (Cf. Lafront: «Los viajeros extranjeros y la fiesta 
de toros». Pág. 144). 
(35) Sin duda alude a la forma tradicional con que la Maestranza sevillana vestía a sus toreros. Joseph Phelipe de Matos, al referirse a los picadores que en 
1738 actuaron en Sevilla, dice: «De grana casaquillas y calzones /Explicaban, de plata guarnecidos» /. (Cf. «Métrica descripción...». Pág. 12). 
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